Educación Cristiana Primera Región


LAS PRIORIDADES DEL REINO

¿Cuáles debieran ser mis prioridades?

Mateo 6:19-34

Estudio bíblico personal para el mestro

En la guerra siempre se debe tener cuidado de los dobles agentes -personas que han dividido su lealtad y pueden hacer mucho daño-. En la lucha espiritual que los creyentes enfrentan, la lealtad dividida puede tener consecuencias devastadoras.

Jesús también advirtió acerca de una lealtad dividida. Debemos tomar en cuenta sus advertencias. porque Él conoce la corrupción que existe en el corazón humano. Somos propensos a querer ser los patrones de nuestras vidas y pretender que Dios haga según nuestros deseos. O quizá servimos a falsos dioses como la conveniencia, la comodidad y el materialismo, relegando al Dios verdadero a un rincón apartado de nuestras vidas y esperando que esté a nuestra disposición en caso de emergencia. El resto del tiempo deseamos estar nosotros al mando -pero cuando las cosas comienzan a ponerse difíciles, tendemos a querer echar la culpa a Dios-. ¿Ha actuado usted alguna vez en alguna de estas maneras? El estudio bíblico de esta semana lo ayudará a evaluar sus prioridades en comparación con las prioridades del reino.

No podemos hacer a Jesús el Señor de nuestras vidas; Él ya lo es. La palabra Señor puede significar "amo". "dueño" o "el que está en autoridad". Sin embargo, cuando decimos que Jesús es Señor queremos decir que es Dios y suprema autoridad del universo, incluidos nosotros. Él es quien posee la autoridad absoluta. Cuando reconocemos a Jesús como Señor, nuestras vidas logran un equilibrio vital. Entonces, las cosas espirituales tienen la prioridad que tienen que tener. ¿Está usted tratando de servir a dos señores? ¿Cuál es la más alta prioridad en su vida? En Mateo 6.19-34, Jesús dio instrucciones claras en cuanto a esto.

1.0 Tesoros en el cielo

(Mateo 6.19-21)

19 No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan;

20 sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan.

21 Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.

Jesús nos habló de la conducta y las prioridades que espera ver en los ciudadanos de su reino. La gente del mundo vive de una manera, pero el pueblo de Dios debe vivir en forma muy diferente. Desgraciadamente. a menudo los límites han sido poco claros; se ha hecho frecuente que la gente del mundo no encuentre diferencia entre su forma de vivir y la manera de vivir del pueblo de Dios. En Mateo 8.13-16. Jesús advirtió en cuanto a la sal cuando pierde su sabor y a ocultar nuestra luz bajo una cesta. Si usted dice seguir a Cristo. ¡ÉI espera mucho de usted!

Versículo 19. Jesús advirtió a sus seguidores: no os hagáis tesoros en la tierra. La forma del verbo griego utilizado indica que Jesús estaba diciendo a sus seguidores que dejaran de hacer algo que estaban haciendo. Básicamente. les estaba diciendo: "Dejen de acumular riquezas terrenales para ustedes". Por medio de su Palabra y su Espíritu. Jesús dice hoya su pueblo exactamente lo mismo. En una sociedad materialista. para muchas personas los bienes se transforman a menudo en sustitutos de Dios. Ciertamente. la actitud de buscar. acumular e incrementar la riqueza y las ventajas que ellas brindan. es una manera encubierta de adoramos a nosotros mismos. Jesús no dijo que los tesoros terrenales fueran malos en sí mismos. Lo que sÍ dijo es que eran vulnerables. La polilla y el orín pueden echarlos a perder. Los ladrones [...] minan ni hurtan las cosas materiales. Orín puede referirse a la corrosión que destruye los objetos metálicos o a los organismos vivos que destruyen una cosecha de grano. La polilla destruye los vestidos. los cuales en la antigüedad eran mucho más difíciles de adquirir que hoy día. La vestimenta a menudo representaba una parte importante de los bienes de una persona y significaban mucho más de lo que hoy significa para nosotros el traje o el vestido de nuestra boda. Minan significa literalmente "excavar". Las típicas casas del tiempo de Jesús tenían paredes de barro. por lo que los ladrones podían literalmente excavar las paredes y robar lo que encontraran.

Para la mayoría de nosotros hoy día. los insectos y la corrosión no constituyen las principales amenazas contra nuestra seguridad financiera. aunque los desastres naturales siempre son una amenaza. Las riquezas terrenales de cualquier clase son vulnerables de una ti otra forma. Algunos ladrones usan máscaras y armas. como lo atestiguan las personas a quienes les han robado dentro de sus casas, ' a quienes han robado el auto móvil, asaltado en las calles y en otros, episodios que incluyen armas de fuego. Otros ladrones son menos ( visibles pero no dejan de ser reales. Con la llegada del nuevo milenio, I vimos llegar abruptamente a su fin el auge económico de la década del ( noventa y algunos inversionistas perdieron millones. Muchos tuvieron ( que postergar sus planes de retiro o tratar de salvarlos. La exposición ÍI a prácticas comerciales corruptas por parte de la cúpula de ciertas t grandes y prestigiosas compañías y firmas dedicadas a las inversiones 

nos recuerdan que, después de todo. la honestidad sí es importante. Trabajos de investigación muestran que las empresas se ven más perjudicadas por lo que les roban sus propios empleados que por lo que roban los clientes en las tiendas. Todos pagamos esas pérdidas al pagar mayores costos. No importa cuánto empeño pongamos. las riquezas terrenales nunca pueden damos absoluta seguridad en este mundo maldecido por el pecado.

Jesús advirtió en cuanto a lo inútil que era vivir un estilo de vida materialista. El mundo dice: "acumula todo lo que puedas. asegura lo conseguido y siéntate a disfrutarlo". Jesús destacó lo insensato de dar prioridad a la obtención de bienes terrenales que no duran. No estaba ignorando las legítimas necesidades de las personas. Jesús sanó a los enfermos y alimentó a los hambrientos. pero vemos. en Mateo 25.31​46. que hizo de nuestra dedicación a cubrir las necesidades de otros un termómetro de nuestra comunión con Él. Sin embargo. Jesús sabía que las cosas materiales no proveen verdadera seguridad ni tienen verdadero valor. Deseaba que sus súbditos fueran libres de la ansiedad y la tiranía del materialismo.

Versículo 20. En lugar de desperdiciar nuestra vida dando de comer a las polillas. el óxido y los ladrones. Jesús nos ordenó: haceos tesoros en el cielo (vea Palabras clave). Estos tesoros son de naturaleza espiritual. de modo que no necesitamos preocupamos por la posibilidad de perderlos. Las palabras del versículo 19 se repiten para destacar: En el cielo. ni la polilla ni el orín corrompen, y [los] ladrones no minan ni hurtan. ¿Por qué Dios nos advierte dos veces en cuanto a la falta de seguridad de nuestros tesoros materiales? Él nos conoce por dentro y por fuera; no seremos útiles en su reino si invertimos todo nuestro tiempo y energía acumulando cosas que terminarán pudriéndose. Jesús sabe que el cielo es nuestra mejor "caja fuerte" .

Versículo 21. Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. En la actualidad. "tener corazón" quiere decir tener sentimientos compasivos. Los judíos tenían un concepto de corazón mucho más amplio. Representaba el centro del ser interior de una persona, el lugar donde convergían el intelecto, las emociones y la voluntad, el gran yunque donde se forjaban las decisiones de la vida. Proverbios 4.23 dice: "Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; Porque de él mana la vida". Jesús desea que nuestros pensamientos, sentimientos y voluntad estén centrados en el reino de Dios. Si rendimos verdaderamente nuestro corazón al Señor, los demás aspectos de la vida, incluidos el tiempo, los talentos, el dinero y las relaciones, encontrarán su lugar dentro de una perspectiva maravillosa.

PALABRA CLAVE:

Tesoros en el cielo. Los tesoros terrenales se pueden perder. Pero los tesoros espirituales no son afectados por la destrucción y la muerte. ¿Cuáles son esos tesoros y cómo obtenerlos? Tesoros en el cielo se refiere a todo lo que los cristianos tendrán en el cielo. Los creyentes recibirán coronas (1 Corintios 9.25; 2 Timoteo 4.8). Pablo consideró a aquellos a quienes había ganado y discipulado para Cristo como su corona (Filipenses 4.1). El servicio desinteresado realizado en pro de la extensión del reino de Dios y para ayudar a otros perdurará por la eternidad. Más aun, un carácter como el de Cristo permanecerá para siempre.

2.0 Lealtad total

(Mateo 6:22-24)

22 La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu ojo es bueno, todo tu cuerpo estará lleno de luz;

23 pero si tu ojo es maligno, todo tu cuerpo estará en tinieblas. Así que, si la luz que en ti hay es tinieblas, ¿cuántas no serán las mismas tinieblas?

24 Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas.

Estos versículos están íntimamente relacionados con los versículos 19-21. La idea fundamental que Jesús expresa parece ser que el concepto que tienen las personas acerca de los tesoros terrenales se refleja en la forma en que administran sus finanzas. Aquellos cuyo tesoro está en el cielo, usan el dinero generosamente para ayudar a otros y en la extensión del reino de Dios. Aquellos cuyo tesoro está en la tierra tienden a ser mezquinos. Su regla para enriquecerse es: "Jamás regales nada".

Versículos 22.23. Así como una lámpara ilumina una habitación oscura, el ojo llena de luz todo el cuerpo. Por supuesto, el estado del ojo afectará su función. Jesús utilizó una expresión idiomática que describía alojo como bueno o maligno, lo cual se interpretaría como un ojo "generoso" o "mezquino" respectivamente. Con un ojo bueno o generoso, todo el cuerpo estará lleno de luz. La luz se utiliza a menudo en la Biblia para referirse a acciones correctas. En otras palabras, un espíritu generoso conduce a acciones correctas, así como un ojo sano llena de luz todo el cuerpo.

Si tu ojo es maligno, todo tu cuerpo estará en tinieblas. 11nieblas es lo opuesto de luz. Tinieblas significa acciones impías. Jesús añadió énfasis con su siguiente declaración: Así que, si la luz que en ti hay es tinieblas, ¿cuántas no serán las mismas tinieblas?

La mayor parte de quienes viven en estas tinieblas probablemente ni siquiera lo sepan. Más aun, ¡pueden creer que están en la luz! El hombre mezquino, maligno y codicioso corre serio riesgo espiritual a menos que se arrepienta. Uno de los aspectos más terribles de tener un ojo mezquino es tener prioridades que acabarán haciendo que nos engañemos cruelmente a nosotros mismos. Como hemos dicho, tales personas por lo general no saben que viven en tinieblas.

Versículo 24. Jesús declaró luego: Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. La esclavitud era una dolorosa realidad en el mundo antiguo. Los señores tenían el poder para decidir sobre la vida y la muerte de quienes le pertenecían. Algunos señores eran amables y bondadosos, e inspiraban devoción; otros eran malvados y crueles, e inspiraban rebelión y temor. La palabra señores significaba "jefes absolutos". No hay manera de tener al mismo tiempo dos jefes de esta clase. Dios demanda nuestra lealtad absoluta, porque Él es Señor de todo.

Jesús señaló qué es lo que determina dónde está centrado nuestro corazón y cómo es nuestro ojo. Se trata del señor o amo que elegimos. Fue directo al punto y declaró: No podéis servir a Dios y a las riquezas. La versión Reina-Valera 1909 decía aquí: "No podéis servir á Dios y á Mamón" (una expresión aramea que personificaba a las riquezas). 

Algunos maestros de Biblia en la actualidad enseñan que uno puede tomar lo mejor de ambos mundos. Pero Jesús enseñó que no. Uno tiene que elegir a quién va a servir: o confía en Dios para la provisión de su dinero, o confía en el dinero como su "dios". Lamentablemente, nos esforzamos grandemente por hacer un cielo en la tierra y tomamos de Dios lo suficiente como para sentimos bien cuando nos conviene. Jesús señaló el peligro y la insensatez de esta forma de pensar. Esta sección no está dirigida solamente a los ricos, ya que los pobres pueden idolatrar lo que no poseen y ser consumidos por el deseo de tenerlo. En la competencia entre Dios y el dinero (los bienes materiales), uno de los dos quedará desplazado del foco de nuestra atención. Demasiado a menudo el desplazado es Dios. Quienes han hecho del dinero su Dios tienen motivos para preocuparse; su dios puede fallarles en cualquier momento y tarde o temprano lo hará.

Aun así, debemos reflexionar periódicamente en cuanto a nuestras prioridades. ¿Qué indican sus respuestas a las siguientes preguntas, acerca de su actitud hacia Dios y el dinero?

3.0 Primero, lo primero

(Mateo 6.25-34)

25 Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido?

26 Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros mucho más que ellas?

27 ¿Y quién de vosotros podrá, por mucho que se afane, añadir a su estatura un codo?

28 y por el vestido, ¿por qué os afanáis? Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no trabajan ni hilan;

29 pero os digo, que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió así como uno de ellos.

30 y si la hierba del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho más a vosotros, hombres de poca fe?

31 No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos?

32 Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas.

33 Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.

34 Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su afán. Basta a cada día su propio mal.

Al igual que sucedió en la sección anterior de versículos. esta sección tampoco está dirigida solamente a los ricos. Aunque los ricos tienen más. tanto ellos como los pobres pueden idolatrar lo que poseen. Los pobres también pueden obsesionarse con obtener cosas que no tienen. Las palabras de Jesús son para nosotros. seamos pobres o ricos.

Versículo 25. Con las palabras no os afanéis. ¿estaba Jesús diciendo a sus seguidores que no se prepararan para el futuro? ¿Estaba diciendo que no debemos hacer planes para mañana ni trabajar para satisfacer nuestras necesidades? No. No os afanéis podría traducirse "no estén preocupados" o "dejen de estar ansiosos". En el tiempo de Jesús. se contrataba a los trabajadores por cada día de labor y se les pagaba al final de la jornada. Si por causa de una enfermedad o dolencia un esposo no podía trabajar, muy probablemente su familia pasaría hambre ese día. En aquellos tiempos, rara vez la gente comía hasta saciarse. A menudo. muchos se iban a dormir con hambre y habiendo recibido solo lo suficiente como para sobrevivir. Es comprensible. entonces. que la preocupación por tener suficiente alimento para sobrevivir fuera algo común. Sin embargo. Jesús dijo a sus discípulos que no se preocuparan, sino que confiaran en Dios.

Qué hemos de vestir también es una preocupación genuina. Los vestidos se confeccionaban a mano con telas fabricadas en telares caseros. Lo común era tener una o dos mudas de ropa. Cuando las ropas de una persona se rasgaban. las remendaban con esmero. Las túnicas presentaban el aspecto de una camiseta larga, que utilizaban tanto hombres como mujeres; el manto o capa era una especie de toga que se usaba por sobre la túnica y por la noche se usaba como una frazada.

En tiempos de Jesús, muchas personas se preocupaban grandemente por la comida. la bebida y el vestido. Sin embargo. el Rey no quiere que sus súbditos estén preocupados por cuestiones como estas. Por medio de una pregunta retórica (una pregunta cuya respuesta es obvia). Jesús destacó que la vida es más que el alimento, y el cuerpo más que el vestido. Existen más razones para vivir que simplemente trabajar duro y pagar cuentas.

Versículo 26. Jesús usó una ilustración de la naturaleza para confirmar el cuidado de Dios sobre su pueblo. Dios el Padre provee para las aves del cielo y. sin embargo. los pájaros no viven preocupados. Ni siquiera tienen que realizar las agotadoras tareas del campo: sembrar o cosechar o almacenar el grano. ¿No saciará Dios "mucho más" nuestras necesidades (v. 30)? Usted es mas valioso para el Señor que los pájaros a los cuales Él provee continuamente de alimento.

Versículo 27. Jesús destacó la insensatez de preocuparse. ¿Y quién de vosotros podrá, por mucho que se afane, añadir a su estatura un codo? Un codo era la distancia que había desde el codo hasta el extremo del dedo mayor de la mano. Se utilizaba para medir edificios. Estatura puede utilizarse simbólicamente para referirse a los años de

vida de una persona. Jesús pudo haber usado el término en este sentido. El preocupamos no alargará nuestras vidas. más bien las acortará. La preocupación es inútil.

Versículos 28-30. El preocuparse por el vestido es olvidar que el Padre vestirá a sus hijos. Dios viste a los lirios del campo delicadamente, con un esplendor superior aun al de los vestidos del rey Salomón. Usted recordará la excepcional riqueza de Salomón. ¿Cómo se compara el valor de plantas comunes. silvestres en este caso. con las personas en el reino de Dios? Por supuesto. las personas son infinitamente más valiosas. En los tiempos de Jesús. se usaban pequeños hornos de barro en los cuales se cocía el pan. A menudo las flores y las hierbas silvestres se utilizaban como combustible del pequeño fuego con el que se calentaba el horno. De modo que la hierba del campo que hoy es [...] mañana se quemaba. El cuestionar la provisión de Dios es demostrar poca fe.

Versículos 31-32. Jesús resumió diciendo que su pueblo no debía estar preocupado por las necesidades de la vida. Estar completamente pendiente de estas cosas demuestra falta de confianza en quien es su Proveedor. Dios conoce todas nuestras necesidades aun antes que le pidamos. El término gentiles se utiliza aquí en el sentido de "no creyentes". El preocuparse por causa de las necesidades materiales es actuar como no creyentes.

Versículo 33. Como súbditos del reino de Dios. debemos buscar primeramente el reino de Dios. como nuestra prioridad número uno. Esto quiere decir que nada es más importante que ser obedientes y sometemos a nuestro Rey. Existimos para cumplir sus propósitos. Dios envió a Jesús a buscar y salvar a los perdidos. Debemos hacer todo lo que podamos para hacer avanzar este propósito redentor en nuestro propio lugar y alrededor del mundo. lo cual incluye la utilización de nuestro tiempo. nuestros talentos y nuestro tesoro. También incluye buscar su justicia. Debemos vivir según las normas de Dios. no según las normas del mundo. Los perdidos tienen que poder ver reflejado en nosotros a Jesucristo en la escuela. nuestro lugar de trabajo. Nuestro hogar y cualquier otro lugar. Debemos ser santos porque Él es santo.

Versículo 34. Así que descansemos en la promesa de la provisión de Dios y no estemos preocupados por mañana. Jesús personificó el día de mañana con humor. diciendo que el día de mañana traerá su afán. Nuevamente. Jesús no quiso decir que sus seguidores debían ser haraganes o no pensar en la provisión para el futuro. La Biblia tiene mucho que decir acerca de nuestra responsabilidad de trabajar honestamente. planificar y ser buenos mayordomos de lo que Dios nos ha confiado. Lo que Jesús condenó fue la preocupación. porque el

preocuparse demuestra falta de fe en Dios. Como ciudadanos del reino. debemos enfrentar los problemas de hoy. no los de mañana. Basta a cada día su propio mal. No podemos controlar el futuro. pero podemos confiar en Dios que sí lo hace -y demostramos nuestra confianza en Él cuando hacemos nuestras sus prioridades y vivimos de acuerdo con ellas.
.

Una investigación de la comunidad médica dice que en la actualidad el 75-90% de las consultas al médico son por parte de los "ansiosos crónicos" o "los preocupados que están en buena posición económica". La ansiedad puede enfermarlo con síntomas de dolor muscular, desorden gastrointestinal, insomnio, falta de energía, pérdida de la concentración y hasta depresión. ¡En realidad, estos también son los síntomas que acompañan el mal manejo del estrés!

La preocupación es un productor de estrés que desgasta nuestro cuerpo, mente y espíritu. ¡Qué maravilloso es nuestro Salvador Jesús que nos advierte sobre esta peligrosa práctica! Haga un alto para orar, confiese sus preocupaciones al Señor y pídale que las reemplace por lila paz de Dios.
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